
LITERARIAS a

Cuatro 
americanos 

contra el 
bloqueo
por Angel Hamo

j^UATRO tomos, espléndidamente 
^ , diagramados (Umberto Peña), 

son el resultado del Concurso 
Casa de las Americas del año 1965. 
Cuatro volúmenes con tirada de diez 
mil ejemplares, que parece más s£ 
se considera que la mayoría de estas 
obras corresponden a escritores jó­
venes de América Latina y a una li­
teratura nueva. Con la excepción de 
Jorge Zalamea, que escribe un her­
moso libro, son escritores que andan 
en sus treinta años y que, en La 
Habana (José Triana), en. Buenos 
Aires (Victor García Robles) y en 
Montevideo (Jorge Onetti), están pro­
duciendo un cambio de la literatura 
y su ingreso apresurado a un univer­
so moderno, convulso, dramático, pa­
radójicamente muy lleno de esperan­
zas en los rioplatenses y muy Heno 
de aprehensiones y reticencias en el 
cubano.

Una comprobación general: el buen 
nivel, no de lo genial, sino de lo ar­
tísticamente bien resuelto, el nivel de 
la eficiencia para escribir y propor­
cionar al lector un buen material. 
Otra: la impostación moderna gene­
ralizada lo que significa incorpora­
ción de las formas de experimenta­
ción audaces del momento en Europa 
y América. Otra: la preocupación 
evidente por el contorno físico y 
humano, pero no desde el ángulo 
folklórico, que era como decir des­
de los ojos de los extranjeros, sino 
desde el interés humano general, lo 
que permite hablar del vecino y ha­
blar del hombre al mismo tiempo, 
preocuparse por la justicia de unos 
desheredados y estar hablando de 
las grandes ideas sociales, manifes­
tar el fondo psicológico de algunos 
seres y estar explicando el funcio­
namiento más esquivo del ser hu­
mano.

Que todo esto se haya conseguido 
en las muy precarias condiciones en 
que se realiza este Concurso, a con­
secuencia del bloqueo que Estados 
Unidos y d cipayismo latinoameri­
cano han impuesto a la isla de Cu­
ba, es buen índice: de la importan­
cia que le han concedido los mejo­
res de Latinoamérica, de cómo los 
escritores no son apatridas del con­
tinente y de cómo las nuevas gene­
raciones creen en la posibilidad de 
una obra original, fuerte, libre, que 
coincida con un mundo también nue­
vo, fuerte, original.

Él conocimiento total de Cualquier- 
coEsaurio impresiona mucho mejor 
que la lectura parcial de los cuen­
tos. Sólo al cerrar él libro se com­
prende la dirección férrea del in­
tento narrativo de Onetti, y se des­
cubre que aquello que en la lec­
tura aislada pudiera atribuirse a tor­
peza o a desatención creadora, obede­
ce en cambio a un propósito artísti­
co muy claro y, sin duda, original.

Estos cuentos nada tienen que ver 
con unos anteriores que publicara, en 
una Antología argentina de Hueva 
Expieñón. Ha habido un cambio — 
positivo — de su enfrentamiento a 
la materia literaria, pero creo que to­
davía Onetti no ha aprendido a do­
minar con soltara tanto los nuevos 
recursos literarios que ha descubier­
to como las estructuras complejas a 
que dios lo conducen. Mas exacta­
mente, todavía no ha adquirido la au­
dacia que da rotundidad insólita a un 
conjunto de instrumentos literarios 
nuevos.

“Dejo que la realidad me diga las 
cosas de a poco y, aun, le permito el 
lujo de suponerme embaucado’’’ dice 
un personaje de estos cuentos, y allí 
sa alude al dual comportamiento de 
todas las criaturas onettianas, que son 
simultáneamente cómplices de una 
realidad casi absurda y a la vez sus 
burladores o sus críticos secretos- Es 
decir que están sumergidos en un 
mundo que es simultáneamente fal­
so y verdadero en dosis tan cam­
biantes y alternas que cuesta, deslin­
darlas- El mundo_ de la oficina ® 
"El amor es un bicho" es tan dispa­
ratado como la búsqueda de la rela­
ción amorosa a la que la pulga den­
tro de la botella no sirve de sím­
bolo sino de expresión marrfiesta de 
«a complejidad.

El gusto ¿e Onetti por tos mato-

Hales insólitos queda tipificado es 
el uso del “gargajero" en el cuea- 
to de ese nombre; pero el material es 
menos insólito que la mujer que 
cuenta o que el militar que es evo­
cado: el objeto, simplemente, coa* 
solida un comportamiento ab&rdo 
que no llega a crear un mundo kaf. 
kiano sino el mundo que alguien te 
tuló “cambalache’’. Del mismo modo, 
el uso de las fórmulas del lenguaje 
se armoniza con ese propósito. Dice 
un breve cuento: ' Estaba bien que 
el tipo fuera tornero, pero la co­
mida hace mucho que no es gratis”. 
Eli procedimiento, obvio, viene de 
Borges, y sólo se distingue en la 
inserción dentro de una lengua co­
loquial y a la vez cargada de dina* 
mita social

Se ha dicho este mundo alie­
nado propio de las sociedades alo* 
vio nales, distorsionadas, de las ciu­
dades del Plata, no puede expresar­
se bajo las formas narrativas direc­
tas. La grao experiencia del arte 
contemporáneo, pero sobre todo la 
experiencia de este delirio trágico, 
grotesco, ácido, miserable, piadoso, 
imbécil, dentro del cual vivimos co­
mo si fuera nuestro ambiente na­
tural. exige la misma desesperada 
distorsión. Onetti corresponde a es­
ta nueva instanca de expresión ar­
tística. pero en él la refracción li­
teraria del mundo no se da coas 
mero padecimiento o como entrega 
sensible.

Existe en Onetti un cuerpo de 
Ideas y convicciones político- socia­
les nítidas que le permiten operar 
y desentrañar la madeja, y eso con­
tribuye a establecer otra alternan­
cia, la de su sensibilidad (dolida, 
asqueada), la de su capacidad críti­
ca (alerta, burlona), de tal modo 
que ha sorteado el pel gro del escep­
ticismo fácil, sin caer en el opti­
mismo gárrulo de algunos de sus 
compañeros esquemáticos. Eso con­
fiere un particular peso a sus cuen­
tos; aun cuando sean verdaderas ex­
periencias del comportamiento dis­
paratado de Los seres humanos, ha­
brá un lugar del cuadro, un res- 
quic o. o incluso un vasto fresco de 
fondo, donde podamos intuir las 
causa# del comportamiento absurdo, 
entender plenamente las criaturas y 
saber por qué viven asi haciendo 
cosas sin sentido en un mundo sin 
sentido.

Es Onetti el narrador joven en 
quien mejor se muestra la trans­
formación habida en la materia li­
teraria. porque él ha abandonado el 
cultismo, la buena escritura, los 
sentimientos “profundos", los am­
bientes delicados, y se ha adentrada 
en la chatarra y el minio del man­
do actual: los ingredientes de la 
realidad que maneja, el lenguaje en 
un asombroso grado de elementali­
dad funcional, la desarticulación ge­
neralizada de los materiales, la vo­
luntaria erradicación de lo bello, las 
estructuras indirectas, de un boce- 
tado a medias, todo eso conforma 
una entrada, quizás todavía tímida, 
a una zona, moderna e inhóspita, del 
universo actual.

La noche da Los ."asiim revela 
a José Triana como un atento lec­
tor de Genet, de quien adapta la 
técnica de Las creadas y del film 
Chant d’ainovir. a la vez que apela 
■ los personajes que hiciera famo­
sos Cocteau: la fauna de los niños 
terribles, irresponsables y perver­
sos, en lucha con su medio burgués. 
No se trata de una pasiva imitación. 
Triana ha sabido darles una arti­
culación vivaz, sabrosa- manejando 
el horror de las situaciones ron una 
hábil estructura dramática. Sobre to­
do en el primer acto, puesto que la 
escena del juicio del segundo y el 
desenlace, es meza reiteración, y no 
alcanza a justificar el alargamiento 
de esa sola y brutal escena criminal 
que plantea originariamente.

Vista la línea de las influencias, 
vista la temática de agónica rela­
ción con lo* padres, con las leyes 
sociales que ellos tipifican en sus órde­
nes. puede filiarse también esta 
creación como un caso clínico del 
desencuentro con las normas mora­
les de la sociedad, desencuentro pa­
decido oscuramente, más que ana­
lizado o comprendido. Tanto en sus 
precedentes más ilustres como en 
este caso, la aportación de formas 
nuevas así como la exacerte- 
bación de la sensibilidad epidérmica 
que ellas consiguen, quedan vicia­
das por la falta de análisis intelec­
tual para llegar al fondo de la pro­
blemática que las origina. Por una

Postergación
!•• urjeiiciaá de la información y ¿«1 

material qa« se acumula en loa último* 
números ¿d año, nos obligan a inte- 
transir la serie “La generación da la 
^kIs”, «jcc coa;i»uraremM en el pró­
ximo mes de enero.



pote ti pre direte toada alteada c». 
me un caso fuera da aerie, observa** 
bla con interés pero na compartibla 
por los demás hombres.

Si hubiera posibilidad, de compar­
tirlo, seria a partir de una transpo­
sición, que en este caso me temo 
que seria política o social- Es posi­
ble que el autor se precava am­
bientando la pieza en uno de los años 
cincuenta, para evitar su implican­
cia inmediata sobre la presente rea­
lidad cubana, que me parece podría 
intentarse.

Oid mortales de Víctoff García 
Robles, significó el descubrimiento 
de un escritor muy joven, con obra 
muy caudalosa y por lo mismo de­
sigual, con obra furiosa, desbordada, 
envolvente y por lo mismo con mu­
cho relleno, y el proceso de selección 
lo cuenta con gracia Nicanor Pa­
rra en la solapa, explicando de paso 
sus vacilaciones entre este volumen 
y otro de Noe Jitrik: "La balanza ter­
minó inclina friese por García Robles 
7 por razones de bastante peso. Cohén, 
(Inglaterra), se vio cautivado por el 
humor y la vehemencia, por su co- 
loquialismo sin tapujos. Sabines (Mé­
xico). por sus explosiones apocalípti­
cas. Ginsberg [Estados Unidos), por 
BU agresividad tempestuosa. En una 
poesía de esta naturaleza basta las 
caídas resultan explicables, argumen­
taron los jueces".

El resumen de posiciones es per­
fectamente ce impartible, porque da 
las buenas y las malas razones del 
libro. Creo que una vez leído, algu­
nas, cosas quedan alaras: primero, que 
García Robles es un poeta dotado; 
segundo, que la poesía argentina ha 
creado ya una escuela propia, origi­
nal, dentro de las letras latino ame­
ricanas «bien lo ve Nicanor Parra 
cuando dice que sus "objetivos in- 
mtdiaios parecerían consistir en la 
síntesis de lo popular y lo docto, lo 
criollo y 1© ajeno, lo personal y lo 
colectivo"), tercero, que hay un ries-

ONETT1 PREMIO SE MI URUGUAYO

So de facilidad acechando a García 
Robles y dispuesto a castigarlo no 
bien abandone el desenfado de los 
años juveniles; cuarto, que la comu­
nicación con el prójimo que se gana 
mediante esta recurrencia al lengua­
je directo, se pierde muchas veces 
en precisión.

Si bien en mi caso yo me hubiera 
inclinado por Addio a la Mamma, 
el poderoso y grave libro de Jitrik, 
no dejo de reconocer la seducción. 
Loca, iconoclasta, de esta poesía: 
"Primavera, pienso que sos. un poca 
atolondrada". Quizás el mejor home­
naje que se le haya hecho al joven 
poeta es haber obtenido —cosa más

<M taspita— «1 voto del muy exi- 
gentK perfecto, culto, refinado José 
Lázame Lima.

La pe as la ignorada y olvidada de 
Jorge Zalamea debe ser de los más 
deleitosos libros de ensayo qye se 
hayan escrito en esta América. Es un 
libro para leer en alta voz, e inclu­
so fue asi que su autor lo ha ido 
componiendo, “probándolo” en lectu­
ras públicas, no sólo con reducidas 
élites exquisitas, sino con auditorios no 
preparados, los cuales sin embargo 
respondieron fervorosamente a su se­
ducción.

Jorge Zalamea decide hilvanar un 
conjunto de poemas que con razón 
llama “ignorados” y “olvidados”, me­
diante un breve comentario de exal­
tación y explicación que no pretende 
constituir jamás la obra sino sim­
plemente acercarla al lector-auditor. 
Los materiales proceden de las co­
lecciones de poesía popular o, para 
ser más precisos, de la poesía sin 
autor conocido, de los sumerias, ba­
bilonios o egipcios, como de los pig­
meos del Africa Central, los indios 
sioux o los líricos cristianos rumanos. 
Zalamea se define como “testigo de 
las universales hazañas del Verbo”, 
de la creación del mito, el ritual y 
la profecía poética, y pronto llega a 
dar prueba acabada de un principio 
que e^atuye al abrirse el libro: 
"Después de un número de años ya 
difícilmente confesadle de lecturas, 
estudios, cotejos, traducciones y via­
jes por los cinco continentes, he lle­
gado a la conclusión consoladora de 
que en poesía no existen pueblos 
subdesarrollados. Seguramente esta 
afirmación, que procuraré probar en 
las páginas de este libro no aliviará 
a los gobernantes, a los hombres de 
empresa y a las masas que soportan 
la dura carga del subdesarrollo téc­
nico y económico, pero acaso esos 
mismos pueblos y desde luego sus 
hombfes de cultura hallen una es­
pecie de modesta revancha espiritual

en aquel hecho que aquí denuncie".
La serie de poemas que Zalamea 

descubre y traduce admirablemente 
—sin ninguna pretensión de recon­
versión a las formas hispana* pecu­
liares— es absolutamente de mara­
villa; la poesía surge dando fritos, 
con una seguridad y un rigor que 
demuestran cuáles son las auténti­
cas condiciones de la creación artís­
tica en las comunidades campesinas 
primitivas, y que sólo podría compa­
rarse a una de esas recorridas des­
lumhradas a que convida el “Musco 
del Hombre” en París.

Ascendiendo por la escala. Zalamea 
llega por último a la Biblia, al “oán- 
tico por excelencia” y es por ahí que 
entra entonces a los poetas espa­
ñoles cuyas vidas conocemos, toman­
do prime?* la versión del Cantar de 
los cantares de Fray Luis, y conclu­
yendo con la libre reinvención del 
poeta perfecto, San Juan de la "Cruz. 
Quizás esta parte, aunque muy há­
bilmente tejida, resulte distante de 
las virtualidades que hacen del an­
terior planteamiento y la recorrida 
de culturas, un deslumbrado regoci- 
j o artístico.

Me sospecho que este libro no cum­
ple demasiado con las bases del lla­
mado de Casa da las Americas en la 
categoría ensayo, pero hay que re­
conocer que esa labilidad con que los 
jurados de la institución pueden mo­
verse — y doy testimonio de que es 
respondiendo a la libertad total que 
les ofrece el organismo que los con­
voca — ha tenido aquí espléndido 
resultado. Jorge Zalamea es de las 
figuras relevantes de nuestra Amé­
rica Latina: por su obra original. 
El gran Barundún-Barundá ha muer­
to. por ejemplo, y poi su rigurosa 
fe en la poesía más exigente, aaí sus 
famosas traducciones de Saint John- 
Perse. Todo ese rigor y esa cultura 
han sido puestos aquí al servicio de 
un tema exquisito que se hace popu­
lar, amplio, generoso.

Noticias
^ Uruguayos en

Monte-verde
Signo de los tiempos: El Palacio fiel 

Libro (francés), nuestra gran librería de 
25 de Mayo, organiza una mesa dedica­
da a libros uruguayos, con su respectivo 
«artel publicitario. Aunque en una li— 
breria-ed itera, y a imane ra surtido ha 
«ido siempre de los más amplios ea toda 
la línea nacional, la nueva mesa de Vien­
tas tiene nn airecillo provocativo y ex- 

• temporáneo. Claro que en esa mesa y 
en las estanterías de libros uruguayos es­
condidas en el fondo, el lector puede 
tropezarse con títulos realmente insóli­
tos: esos libros que todos hemos dida 
por agotados (casi todas las ediciones de 
Ocetti, por ejemplo) y no en ira ejem­
plar, sino en cinco o en diez, todos in­
tonsos. Y hasta parecería que a los añe­
jos precios.

prestar dinero a los autores con el En 
de editar libros.

La misma fórmula podría emplearse 
^hora para referirse al descuento del 30 
por ciento en el precio del papel que 
está manejando la respectiva Comisión

rito a su edad. Ahora saben que cada 
generación trae su cuota y que sólo debe 
esperarse a que madure y cumpla su
proceso, en algunos bien acelerado.

★ Argentinos en la

Universidad
Otra novedad en venta de libros el la 

iniciada por la Librería de la Unirer- 
aidad (en el hall universitario) qve pre­
senta un nutrido material porteño, in­
cluyendo toda la serie de títulos de Jorge 
Alvarez, a los precios corres]"endientes 
al cambio del día de la moneda ar¡;en-

más difundidas colecciones» como ‘Po-
lítica concentrada' Crónicas**, re—
•altan rebajadas a más de una tercera 
parte con respecto a los precies último* 
de librería.

^ Moscovitas en auge
La inflación vertiginosa ha arrastra­

do los precios de los libros, pero liasta 
ahora respetó a los de “Lenguas Ex­
tranjeras” de Moscú, por lo cual tienen 
actualmente precios increíbles, coma 
«emprobará cualquier uruguayo «n Pue­
blos Unidos. Los Ufaros de Sholojov < mee- 
tan diez pesos; una excelente edición 
de Makarenko n Ostrovski (tomos en­
cuadernados, ediciones pulcras de 200 y 
300 páginas) anda por los veinte o trein­
ta pesos. Un amigo que sabía de allí 
TcsnmÉa la impresión marciana: Hace 
años que no me pasaba «eto: compró 
cine® libros y gasté cincuenta pesos _

^ Una aspirina para

el cáncer

el cáncer) definió el Ministro Juan E. 
Prvel Devoto el plan que en Mi oportu­
nidad aprobara el Banco RepúbL ea, a 
propuesta del Dr. Felipo Gil, para

^ Concurso Casa

que 
ríos

circula en la órbita de los Minis te- 
de Hacienda c Instrucción Pública.

Agotado Gorkin, se recurrió a Arcinie- 
gasx agotado Arciniegas, nos alcanza el 
dudoso honor de que se apele a un com-

Contestamos: el premio Casa de las 
Americas, 1966, exige envío de los ma­
teriales antes del 31 de diciembre pró­
ximo. Las obras deberán ser remudas a

El descuento de que se trata corresponde 
a la ley que a principios de año había 
sido aprobada en el Parlamento, exone­
rando de diversos impuestos a las pape­
leras. Pero desde aquella fecha, no de­
masiado lejana, a hoy, el tantas veces 
denunciado trust papelero instilen ó los 
siguientes nuevos aumentos: en mayo, el 
40%: en agosto «I 12% y pocos dias 
después, en el mismo mes. el 33%; y 
•hora, en noviembre, el 12%. O sea que 
en el lapso de seis meses el papel de 
producción nacional ha superad» am­
pliamente el cien por cíenlo d^ enca­
recimiento.

Esta alza brutal se ba producido en

patriota- el equipo se pondrá al día, 
juvenecerá un puco más, es probable

■'mos con algunos valiosos textos, 
->= al juego de la ambigüedad

que 
en- 
por

Case Postal 2, Berne 
Casa de las Americas. 
La Habana, Cuba. Un 
copias.

16, Suiza, o a 
G y 3* Vedado» 
original y cuatro

el papel, que corresponde a 
parte, aproximada, del costo 
bro en tirada normal, y ha 
panada por alzas paralelas.

la tercera 
de un li­

bido acorn- 
aun¿ue no

tan enloquecidas, en los restantes ele­
mentos. De tal modo que en sólo seis 
meses el equipo gubernamental ha con­
seguido que nn libro común que costaba 
cinco mil pesos haya pasado a valer easi 
diez miL Ahora ofrece reducir ese pre­
cio en $ 900.00. Lo del titulo.

^ Cuando la fruta

>a demasiado

Pai. <> para París el crítico uruguaya 
Emir Rodríguez Muñera!» con el fin de 
dirigir una revista literaria latinoame-
ricana que en 
tildada Nuevo 
Cuadernos que 
niegas, con la 
Cultura había

dicha ciudad aparecerá, 
repertorio. Desaparecida 
dirigiera Germán Arel— 
cual el Congreso por le 
intentado reOotar, —en

vano—, su punta de lanza cultural en 
la luaha anticomunist*, M publicará 
ahora esta revista que financiarán las 
consabidas fundaciones rtortcaineri cenas 
dentro de la intensa y bien pagada ofen­
siva cultural que han desencadenado so­
bre los indígenas latinoamericanos. La 
revísta se anuncia como una publicación 
estrictamente literaria perteneciente a 
un nuevo organismo cultural, el Instituto 
da Estadios Sociales para .América L^ 
tina, también financiado por las catadas 
fundaciones norteamericanas, y «arpare»- 
Sodo con les organismos similares que 
han proliferate por los países del rom 
tincóte en los últimos saco, y del cual 
es modelo uruguayo el "Centro de Pre­
moción Cultural”.

cuarenta vivieron mucha tiempo en «I 
engaño de qu« lee jóvenes, al crecer.

vmponsablea a Im wyora» cad ea má-

1 tiempo necesario a la imposición 
: i ¿teto y revista, y se irá tejiendo 
tapa del intento de regimentation 
'nancleda de las élites intelectuales 
:-tra desgraciada Latinoamérica. No

^ Homenaje a Jesualdo

ir casual que 
“art. capitán 
r. vestí gar las

en esta nueva 
tima de tanto

otro uruguayo —Ai­
de aquella empresa

hazaña.
dinero perdido, que

” < hace sino demostrar la desorientación 
h-p'rica de quienes lo invierten —como 
!o= planes Camelot que estos Instituto» 
•ie Estudios Sociales desparramarán so­
bre estas tierras— con la confianza de 
detener la ola, cuando ellos mismos son 
quienes, los primeros, soplan sobre el 
mar para provocarla. Como la nube la 
tormenta, ellos no sólo traen la guerra, 
sino las condiciones objetiva* de explo­
tación y so juzgamiento que contribuirán 
al proceso de comprensión de la reali­
dad por parte de lo* intelectuales hoti— 
ratios de América Latina, de radical i ra­
ción de posiciones, del duro esfuerzo 
de liberación que nos permitirá crear 
nuestra cultura verdaderamente libre, no 
financiada.

^- Uruguayos afuera

Blanca Terra Viera reside desde hace 
años en Madrid donde desempeña tareas 
periodísticas, que toman a menudo la for­
ma de libro*. El último es una biografié 
(exultante) de Gamal Abdel Nasser de 
la cual el ejemplar que tenemos a la 
vista aparece como segunda edición. Des­
pués de la foto de Nasser sigue este tex­
to pomá ti co: "AI más humilde de loa 
hombres, a aquel que sólo tiene la es­
peranza, porque para afirmar la esperan- 
ta había llegado”.

Carlos Gurméndez que tiene una obra 
literaria considerable, narrativa y erí— 
tica, cumplida en tierras europeas» es— 
perialnaente en España, agrega a ella 
nn nuevo título: su novela Diario de m 
resucitado. Adecuadamente la dedica a 
Alfonoo Buñuel, “creador de sueños”, 
puesto que entre sueños se realiza. En

magórica, y un ensaya crítico, ve m-

da las causan, las direcciones y la fuerza 
del desee. El signifieade» «1 misterio da

Lóense y mujer y el Cgotamíeuto final 
del amor son los temas qn» recorre esta 
historia alntinadx.

E1 jueves 16 la Unión del ^i^glsterin, 
con el patrocinio de un conjunto de es­
critores, rendirá homenaje a Jesualdo, 
por sus sesenta años y por los treinta de 
publicación de Vida de un maestro.

^ Condenado por

prologuista

Habiendo agotado loa recursos para 
quedar en ridículo, el gobierno de Cau­
telo Branco se extrema ea la invención 
da nuevas fórmulas. La última ha sida 
entablarle querella al gobierno uruguaya 
porque Brizóla escribió un prólogo a un 
libro que ni siquiera se publicó aquí» 
sino en la Argentina, y que en su ver­
sión original se editó dentro del Brasil.

Ea crisis brasileña, de Joño Candida 
Maia Netto fue editado en portugués per 
Civilización Brasileña, Río de Janeiro, y 
en español por Jorge Alvarez, Buenos 
Aires. Para esta versión Brizóla escribió 
anas páginas introductorias donde hace 
una rápida síntesis del proceso política 
brasileño de Vargas a hoy. Concluye afir­
mando qué es lo que quieren: “quera­
mos asumir la plenitud de nuestra soba- 
ranía, que no sea solamente formal y 
jurídica, sino efectiva y actuante. libro 
de intromisiones y tutelas externas. Ob­
remos usar nuestra soberanía para libar 
rar a nuestros pueblos de la sumisión, 
la miseria, el atraso, el sufrimiento. Que­
remos ser dueños de nuestra propia casa 
para manejarla según las conveniencias 
y necesidades de nuestros pueblos, bajo 
la inspiración de nuestras tradiciones, a 
la luz de nuestras peculiaridades sacie-

tinao”. Estas palabras no pudieron ear 
•oportadas por Castelo Branet» y su equi­
po. Se comprende.

^ Ediciones nacionales
Tensa, para tus solo deja cuaderno de 

poemas de Cristina Laudó, 25 años, (edi­
ción de autor) es así definido en la *o- 
lapa: “sucesión de poema* unidos por 
una prosa breve con la que trata de 
acumular el contenido del resto” (ñe). 
Del dibujo de Glauco Capozzoli de la 
tapa, dice la misma solapa: “deja la 
sugerencia gráfica precisa qu« luego des- 
ntexnzza la autora en los diez poesías*.
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